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Ya era hora de que la formación 
universitaria soltara lastre y se adaptara 
a las nuevas circunstancias; borrón y 
cuenta nueva. Sin embargo, no deberíamos 
estar tan satisfechos.

La razón de ser de esta emblemática 
institución no es solo adaptarse a los 
vientos que soplan en cada época y 
acomodarse a las características del 
estudiante que se le presenta en cada 
momento. Hay otras cuestiones 
importantísimas e imperecederas que 
hoy no se consideran como merecen, 
y eso está provocando que la formación 
universitaria se desvirtúe o, en el mejor 
de los casos, quede a medio hacer. No 
va bien la cosa si hay estudiantes que 
piensan que la universidad es un lugar 
de paso, si no esperan de ella nada más 
que un título académico que sea rentable.

En La universidad light encontramos 
un revelador análisis que señala que la 
formación universitaria actual es 
incompleta, pues se está perdiendo la 
oportunidad de vivir la verdadera 
aventura que debería proporcionar.

Un análisis crítico y
revelador de la formación
universitaria actual.
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minen el futuro de la educación.
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CAPÍTULO

1
¿Cómo valorar la formación 

universitaria? Cicerón versus  
Henry Ford

Se mire por donde se mire, resulta difícil saber si la formación 
universitaria de nuestros días es buena, mala o regular; incluso es 
delicado decir si es auténtica, algo parecido u otra cosa que no 
tiene nada que ver con ella. Este asunto exige una escrupulosa 
atención antes de emitir cualquier juicio de valor, antes de condu-
cirlo hacia un lado u otro. En este asunto habría que andar con pies 
de plomo, es muy recomendable proceder tal y como hiciera Ge-
nevieve Habert ante El barco de Matisse: con muchísima calma y 
abundante criterio. Por ejemplo, hay que defender con una gran 
dosis de prudencia y sensatez que hoy en día merece la pena man-
tener en pie las clases magistrales. ¡Se vienen haciendo toda la 
vida!, bien; ¡son marca de la casa universitaria!, por supuesto; ¡es 
una manera de enseñar con la que quien más quien menos apren-
de algo!, sí, así es. Todo eso está muy bien, pero esos argumentos 
u otros similares ya no convencen a casi nadie, ¿o no es verdad que 
las cosas pueden ser modificadas si conviene?, ¿o no es cierto 
que hay que ir tras aquellas formas de enseñar con las que todos 
los que realmente quieran puedan aprender de la mejor manera po-
sible? Claro está, también hay que actuar con criterio si lo que se 
pretende es borrar del mapa universitario esas clases. «¡Esa ma-
nera de enseñar es del Jurásico y además un auténtico tostón para 
muchos!» Pero que sean algo tradicional o que aburran a más de 
uno no son razones demasiado acertadas para fulminarlas. La 
música de Mozart también es tradicional y no divierte a todo el 
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24 LA UNIVERSIDAD LIGHT

mundo, ni tan siquiera a la mayoría, y a nadie con un mínimo 
sentido común se le ocurriría decir que esa música ya no merece 
la pena ser escuchada.

Bien, se puede mirar si la formación universitaria responde a 
lo que hoy y mayoritariamente se piensa sobre ella. Así las cosas, 
si ahora se cree que esa formación debe tener una hechura x, sea 
la que sea, no hay más que valorar si nuestras universidades se 
amoldan a ella o andan absolutamente desorientadas. Esta mane-
ra de concebir la formación universitaria nos tiene preocupados y 
ocupados a la gran mayoría: primero, porque no deseamos perder 
de vista esa x que, aunque a veces no sabe estar quieta y no se 
deja definir con sencillas palabras, señala lo que hay que hacer y 
lo que se debe evitar; y segundo, porque no queremos dejar de 
evaluar, medir, calcular, calibrar, rubricar y hasta casi cronome-
trar si la formación universitaria actual cumple con lo que dice 
esa x que lleva en el banderín. Es lógico entender que el momen-
to en el que se vive, cualesquiera y comoquiera que sea, es el que 
anuncia la formación universitaria que requerimos, o si se prefie-
re, que la coyuntura en la que nos encontramos marca los pasos 
de dicha formación.  

No hay que perder tiempo mirando atrás o recordando tiem-
pos pasados. Viene como anillo al dedo el pensamiento del esta-
dounidense Henry Ford, quien fuera considerado el padre de las 
cadenas de producción modernas y la fabricación en masa. Se 
expresaba el señor Ford con claridad meridiana: «La historia es, 
más o menos, una simpleza. No queremos tradición. Queremos 
vivir en el presente y la única historia que tiene algún valor es la 
que nosotros hacemos». Abramos un pequeño y curioso parénte-
sis. No se sabe si aconsejaba tal filosofía de vida a sus familiares, 
vecinos, empleados, clientes o urbi et orbi, lo que parece claro es 
que él mismo no se la aplicaba demasiado. Por lo visto, quien ideó 
hacer coches como churros quedó fascinado, cuando tenía diez 
años, al ver una máquina de vapor que había montado un opera-
dor llamado Fred Reden. El propio Ford afirmó que esa máquina 
le «enseñó que era por instinto un ingeniero». La primera máqui-
na de vapor, la eolípila, es un artilugio inventado en el siglo i d. C. 
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 ¿CÓMO VALORAR LA FORMACIÓN UNIVERSITARIA? [...] 25

por Herón de Alejandría; quizá el señor Ford detestaba la tradi-
ción, pero tuvo que servirse de ella para convertirse en una refe-
rencia mundial de la ingeniería. Se cierra el paréntesis.  

La formación universitaria que se conforma según señala el 
momento en el que se vive tiene cosas positivas: es dinámica y 
vigorosa, de carácter entusiasta, y está situada ante un escaparate 
de oportunidades. Sin embargo, esta manera de encarar el asunto 
nos pone en un auténtico aprieto: la palabra de la universidad 
queda silenciada, esa ancestral voz solo puede susurrar. Aque-
llo que debería ser un diálogo se convierte en un monólogo que le 
dice a la universidad qué se piensa de ella aquí y ahora para que 
actúe en consecuencia. Por extraño que parezca a algunos, la uni-
versidad también sabe hablar y tiene algo que decir sobre la forma-
ción que ofrece. Además, estamos ante una institución que cuan-
do se expresa no se contenta con hacer lo que se le dice que tiene 
que hacer, si entiende que eso conlleva renunciar a su pasado, a 
sus razones de ser. La universidad no sabe vivir a toque de corne-
ta, es más rebelde de lo que se suele pensar, se altera cuando no 
le dejan hablar, se remueve ante aquellos que quieren algo de 
ella sin contar con ella, mucho más ante quienes quieren conver-
tirla en algo así como un robot de cocina que elabora cualquier 
formación que se le plantee o una máquina expendedora de títu-
los académicos. 

Hay otro modo de conocer la formación universitaria que no 
haría demasiada gracia a Henry Ford y a sus acólitos. Es una ma-
nera de proceder que está en las antípodas de la anterior, y podría 
relacionarse con unas preciosas palabras del magnífico intelec-
tual romano Marco Tulio Cicerón. Aquí no se reniega de la tradi-
ción, todo lo contrario, se considera que no se puede avanzar sin 
ella, no se concibe la historia como una simpleza, al revés, se en-
tiende como una riqueza. La historia, la tradición, el pasado, el 
ayer, como se quiera llamar, es «testigo de los tiempos, luz de la 
verdad, vida de la memoria, maestra de la vida, testigo de la anti-
güedad». La tradición de la universidad resulta imprescindible 
para poder conocer y reconocer a tan digna institución, para valo-
rar qué es lo que de ella queremos conservar porque vale la pena 
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26 LA UNIVERSIDAD LIGHT

protegerlo y resguardarlo. Por supuesto que no se trata de volver 
a la universidad de la Edad Media que daba sus primeros pasos, ni 
a la conocida como segunda época de dicha institución, que va del 
siglo xv al xviii, o a la moderna universidad impulsada por Wil-
helm von Humboldt. Nada de eso. 

De lo que se trata es de incorporar la tradición al debate sobre 
las circunstancias en las que la universidad actual se encuentra y 
ante las que debe mantener la cabeza a flote. Por decirlo de otra 
manera quizá más poética, se trata de no olvidarse de la Bolonia 
del siglo xii, y todo lo que vino después, cuando se habla de la Bo-
lonia del siglo xxi, de hacerlo nos perdemos una parte importante 
de la película universitaria, quizá sus mejores escenas. Sirva de 
ejemplo la siguiente reflexión, por no decir lamento: «En otro 
tiempo, [...] había más lecciones y discusiones y más interés en las 
cosas del saber. Sin embargo, ahora [...] las lecciones y discusio-
nes se han hecho menos frecuentes; todo se hace apresurada-
mente, se aprende poco, y el tiempo necesario para el estudiante 
se malgasta en reuniones».1 Esta queja podría atribuirse a no po-
cos profesores de hoy que consideran que la reunionitis, la acción 
de reunirse indiscriminadamente, incluso para hablar de nada en 
concreto, solo por el mero hecho de reunirse, está afectando a 
cosas tan importantes para la formación universitaria como es 
prepararse las clases correctamente o atender a los estudiantes 
como merecen, que viene a ser lo mismo. Pues bien, tal descon-
tento fue pronunciado por Philippus de Grevia, eminente canci-
ller de la Universidad de París entre los años 1218 y 1236. Modifi-
cando un poco el refrán, se podría decir que en todas las épocas 
cuecen habas, y sin duda va bien saberlo para no tropezar eterna-
mente con las mismas piedras. Hay muchísimos más ejemplos 
como el anterior. 

Permanecer atentos a la historia de la universidad no sirve 
únicamente para estar informado, sino también para estar prepa-
rado, por eso es muy recomendable realizar una lectura atenta de 
alguno de los grandes tratados de la historia de la universidad.2 Y 
es que en la tradición de la universidad hay hechos, situaciones, 
vivencias, explicaciones, etc., que completan el conocimiento de 
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 ¿CÓMO VALORAR LA FORMACIÓN UNIVERSITARIA? [...] 27

dicha institución, y más importante si cabe, hay sugerencias para 
dignificar la formación universitaria, así como advertencias para no 
rebajarla. Debería servirnos de ejemplo la tropa de filósofos e in-
telectuales que han tratado de escudriñar el sentido y significado 
de dicha formación con un mínimo de seriedad. Sin miedo a equi-
vocarnos, todos ellos, los de antaño y los de ahora, los de aquí y los 
de allá, han abrazado la tradición, ninguno de ellos entiende la 
formación universitaria como si nada hubiera pasado antes del 
momento en el que vive, ninguno de ellos la concibe como una 
seta que acaba de nacer bajo nuestros pies. 

Ahora bien, hay que ser conscientes de algo importante. La 
historia de la universidad no es un relato perfectamente hilvana-
do, no es una narración detallada que no tiene pérdida. Como 
sucede con las grandes y maravillosas historias, es más bien una 
acumulación de sucesos abiertos a la interpretación del personal. 
Sí, la historia de la universidad y de la formación que allí ha veni-
do sucediendo es una especie de persecución, una suerte de ras-
treo de huellas y señales; y uno debe ser consciente de que quizá 
nunca llegue a encontrarlas todas o que se puede topar con algu-
nas que no acabe de descifrar y comprender. En otras palabras, 
los datos de los que disponemos, especialmente sobre las prime-
ras universidades, son como piezas de un puzle sin referencia que 
seguir, partes que encajan según sean las apreciaciones que se 
hagan. 

La historia de la formación universitaria es una u otra depen-
diendo de quién la explica, según sea el lugar y el momento en el 
que se sitúa, conforme sean los intereses que se persigan o cues-
tiones por el estilo. Sin embargo, esa maravillosa imprecisión, esa 
misteriosa cronología, no quita que haya aspectos en torno a los 
cuales existe un acuerdo generalizado, ideas que quizá nos per-
mitan valorar la formación universitaria con cierta seguridad, 
con aquella confianza con la que Genevieve Habert apreció la co-
locación de El barco de Henri Matisse. Decimos «quizá», porque 
aunque la cosa parece presentarse de una manera simple y cris-
talina, se complica sobremanera a poco que uno le hinque el 
diente. Tiempo suficiente tendremos de corroborarlo. 
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28 LA UNIVERSIDAD LIGHT

En este asunto, como en tantos otros, lo más sensato es empe-
zar aclarando la palabra que tenemos entre las manos y tantas 
veces hemos pronunciado. Para ello, se antoja necesario acudir al 
latín, esa esplendorosa lengua que sirve para mucho.3 Por su-
puesto, hay personas que defienden que no sirve para nada, y con 
ello demuestran tener un corazón sincero: ignoran esa lengua y, 
claro que sí, a ellas no les sirve para nada. Sin ánimo de ser exhaus-
tivos, la palabra universidad proviene de universitas, un sustanti-
vo que denota universalidad y que etimológicamente hablando 
significa «totalidad». En el Medioevo, época en la que germinan 
las primeras universidades, el término universidad se utiliza para 
referirse a cualquier comunidad que se agrupa en torno a algo, a 
un elemento concreto y determinado. Así, por ejemplo, todos 
aquellos que pertenecemos a la comunidad del género humano 
formamos la universitas generis humanis, y dentro de ese inmen-
so conjunto puede incluirse la comunidad de mercaderes, que es 
la universitas mercatorum, o la de ciudadanos de un lugar concre-
to, que es la universitas civium de tal sitio. Pues bien, lo que hoy 
conocemos como universidad era la universitas magistrorum et 
scholarium. Imaginemos..., para ser puristas deberíamos decir 
que hemos estudiado o que conocimos al amor de nuestra vida en 
la «corporación de maestros y escolares», no en la universidad y 
mucho menos en la uni; y a saber qué hubieran pensado las fami-
lias medievales si sus hijos les hubiesen anunciado sus intencio-
nes de ir a la universidad, así, a secas. No sabrían si querían entrar 
en la corporación de mercaderes, cazadores de liebres o en la de 
maestros y estudiantes. En fin, una universidad per se no es más 
que una corporación de personas ¡o de otras cosas!, una universi
tas oratoris, por ejemplo, se refiere a la totalidad del discurso. 
Parece quedar claro que lo que distingue a una comunidad de 
otra es el fin, la intención que en último término se persigue en 
cada una de ellas.

Bien, ¿y para qué se reunirá entonces una comunidad de 
maestros y estudiantes, eso que ahora llamamos «universidad»? 
Esas almas se mueven por un motivo que se hunde en el tiempo, 
por una razón que no es exclusiva de la comunidad universitaria. 
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 ¿CÓMO VALORAR LA FORMACIÓN UNIVERSITARIA? [...] 29

Se podría decir que la universidad tiene una prehistoria, y para 
encontrar una respuesta completa a esa pregunta que se plantea, 
se hace necesario que nos situemos antes, por ejemplo, mucho 
antes del 1088, 1150, 1167 o 1209, años en los que se fundan las 
universidades de Bolonia, París, Oxford y Cambridge, respectiva-
mente. Nos referimos a intentos, aportaciones, sugerencias, mi-
gas en el camino, hebras que van conformando algo grande y es-
plendoroso. Por señalar algunos antecedentes paradigmáticos: en 
el año 600 a. C., Tales de Mileto, miembro sobresaliente de la 
Escuela Jónica, hacía algo de universidad con las matemáticas 
que él mismo había recuperado del conocimiento empírico de los 
sacerdotes griegos; Euclides (300 a. C.) hizo en Alejandría tres 
cuartas partes de lo mismo con la geometría; en Grecia, principal-
mente Sócrates, Platón y Aristóteles, organizaron quizá las prime-
ras facultades de filosofía, Quintiliano, con su Institutio Oratoria, 
monta otra de pedagogía; recién iniciado el siglo vi, Casiodoro 
impulsó lo que para muchos representa el primer esbozo de las 
futuras y primigenias universidades en torno a las artes, las letras 
y la medicina; Carlomagno, con la inestimable ayuda de Alcuino, 
establece un programa de dos ciclos de estudios, el Trivium y el 
Quadrivium, algo así como un grado y un máster; y no se debe 
olvidar la labor de las escuelas catedralicias, las episcopales y las 
municipales. En fin, la lista de ejemplos podría alargarse una bar-
baridad.

De momento, podríamos responder a la pregunta planteada 
diciendo que una comunidad de maestros y estudiantes se reúnen 
para buscar conocimientos. Hay quien dice que se agrupan para 
buscar la verdad: veritas es la palabra que aparece escrita en el 
escudo de la Universidad de Harvard. Pero aparquemos de mo-
mento esa peliaguda apreciación por claro que lo tenga aquella 
ejemplar comunidad de maestros y estudiantes de la ciudad nor-
teamericana de Cambridge. Eso de la verdad tiene su historia, y la 
delicada situación en la que se encuentra hoy en día merece un 
libro aparte.4 Volviendo al hilo de la cuestión, se está hablando de 
una comunidad de personas que se dedica a indagar, rastrear o 
investigar, verbo este último típicamente universitario. Se está 
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mencionando a individuos que no se conforman con lo que tie-
nen, personas que no se contentan con callar y otorgar, gentes 
atrevidas y valerosas que más que acomodarse a la realidad de las 
cosas quieren conocer cómo son las cosas en realidad. Reluce en 
la comunidad universitaria una condición humana de primer or-
den y de una potencia ilimitada, nos referimos a la de intentar y 
probar, a la de tantear y aspirar a algo mejor. Dicho sea de paso, 
resulta dramático entrar en una universidad y asistir al velato-
rio de esa condición, ver a personas que ya no sondean ni explo-
ran, que ya no disfrutan desmontando ideas y desarmando utensi-
lios, que se conforman con copiar y pegar, recibir y reenviar, colgar 
y bajar.   

Ahora bien, ¿qué conocimiento es ese?, ¿qué usos son los que 
se les puede dar?, ¿cómo se organizan profesores y estudiantes 
para cumplir con el cometido típicamente universitario del que se 
está hablando? Se anunciaba un poco más arriba que el asunto de 
la formación universitaria se complica a poco que uno le hinque 
el diente, y aquí tenemos la prueba, ya podemos intuir cómo se 
complica la película desde el primer minuto. Hay una gran diver-
sidad de respuestas lógicas y razonables a estas preguntas que 
ahora se plantean. Un profesor que organiza sus clases a partir de 
la lectura de uno de esos libros gordos, acartonados y que no pa-
san de moda tiene argumentos para decir que ennoblece la for-
mación universitaria, igual que los tiene otra profesora que confía 
más en los poderes formativos de internet. Un estudiante que 
considera que la universidad es como un trampolín para alcanzar 
determinadas metas profesionales no va descaminado, tampoco 
quien la concibe como un tren sin destino, con parada en ningún 
lugar en concreto. Un plan de estudios perfectamente diseñado y 
planificado puede tener tanto sentido como otro abierto a las im-
provisaciones y que no disponga de tanta ingeniería psicopedagó-
gica. 

De ahora en adelante, vamos a tratar los dos principales plan-
teamientos sobre la formación universitaria que, por lo menos 
desde nuestro punto de vista, reúnen a todos los demás; vamos a 
ver esas distinguidas formas de buscar conocimientos –¡«verda-
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des», dirían nuestros colegas de la Universidad de Harvard!–. No 
estamos en contra de ninguno de esos planteamientos y comulga-
mos con los dos, eso sí, lo que no nos acaba de convencer y nos 
tiene muy preocupados es la relación que mantienen entre sí. 
Pero no adelantemos acontecimientos, vayamos paso a paso y 
empecemos por presentarlos. 
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